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El ORDEN DE nacimiento de los hijos ha sido objeto de estudio para determinar el desarrollo de la 

personalidad desde que el psiquiatra Alfred Adler (1870-1937) propuso una teoría sobre su efecto; 

una de estas hipótesis expresa algunos de los siguientes rasgos. 

 

Los primogénitos: Son líderes naturales, suelen vivir con un sentido de derecho y de superioridad. 

Tienden a ser exigentes y precisos, les encanta prestar atención a los pequeños detalles, son 

prolíferos a obtener éxitos profesionalmente y gustan de tomar el mando. En el lado negativo 

destacan a menudo el mal humor y en ocasiones carecen de sensibilidad.  

 

Los hijos del medio: Estos tratan de evitar los conflictos y la competencia; se enmarcan 

opuestamente al niño que esté por encima de él; gustan de complacer a la gente; son confiables, 

constantes y leales. Su dificultad consiste en establecer límites y tienden a culparse cuando otros 

fallan. 

 

El benjamín: –El último nacido– Son estos casi siempre los que gastan sus vidas tratando de llamar 

la atención sobre sí mismos. A menudo son los peores alumnos en la escuela, los payasos de la 



clase y el alma de las fiestas, sus puestos son de bailarines o animadores que energizan con su 

presencia, aunque tienden a aburrirse rápidamente y temen al rechazo. 

 

Considero que lo importante en el desarrollo de la personalidad de cada uno de ellos está ceñido a 

la orientación, dedicación de la familia y a las condiciones del entorno social, las que deben influir 

siempre positivamente en la formación de la personalidad de cada individuo. 

 

REFLEXIÓN. En un taller sobre las grandes diferencias entre generaciones, un presumido 

estudiante explicó a un conferencista, por qué le es imposible a la vieja generación comprender a 

la suya: "Usted creció en un mundo diferente, realmente casi primitivo", dijo para que todos 

escucharan. "Los jóvenes de hoy crecimos con televisión, Internet, teléfonos móviles y aviones de 

alta velocidad. Nos desarrollamos en una era en que las sondas espaciales han visitado Marte; 

tenemos naves con energía nuclear y autos eléctricos y de hidrógeno. Además poseemos 

computadoras con procesos de velocidad de la luz entre otros adelantos, como es el cine 3D y ya 

estamos disfrutando de la televisión digital terrestre". 

 

Luego de un breve silencio el octogenario respondió: "Tienes razón, hijo mío; nosotros no tuvimos 

esas cosas cuando éramos jóvenes, ¡así que las inventamos para ustedes! Ahora, dime arrogante, 

¿qué estás haciendo tú para la próxima generación?". ¡Los asistentes se pusieron de pie, y el 

aplauso fue ensordecedor! 


